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    Dedicado a todos los seres humanos


    que son perseguidos por su inclinación sexual.


  




  

    1. Recorrido por la homofobia


    en la Historia




    La propia definición de homosexualidad padece una fuerte controversia. ¿Qué es ser homosexual? ¿Se puede considerar a los homosexuales un tercer sexo? ¿Se nace homosexual o se aprende a serlo? ¿Se puede dejar de ser homosexual? El propio término es un hibrido construido con ironía, un prefijo griego y un lexema latino que viene a significar mismo sexo, por extensión amor entre personas del mismo sexo.




    La RAE define homosexual como: Inclinación erótica hacia individuos del mismo sexo.




    Es una definición parca, reducida, resulta evidente que es aséptica, no desea ahondar en tan espinoso asunto. Por otro lado, la palabra clave de la definición es erótica, ¿a eso se reduce todo pues, a una atracción sexual, erótica? ¿No hay algo más, como ternura, amor, entrega, etc?




    Dos han sido las lanzas que han zaherido al ser homosexual. Por un lado el concepto de culpa, de pecado contra natura, de ofensa a Dios que esgrime la religión; y el otro arma arrojadiza contra los homosexuales ha venido sustentada (hasta hace bien poco, incluso hoy mismo hay quien sigue enarbolando dicho argumento) por la ciencia, que considera la homosexualidad como una enfermedad mental, una perversión.




     




    La religión pilar de homofobia:




    La religión judeocristiana considera los actos homosexuales como un pecado horrible que atenta contra la ley de Dios. Son varios las prohibiciones que aparecen en el Viejo Testamente al amor homosexual:




    •Lev. 18, 22: No te acostarás con varón como los que se acuestan con mujer; es una abominación.




    •Lev. 20, 13: Si alguno se acuesta con varón como los que se acuestan con mujer, los dos han cometido abominación; ciertamente han de morir. Su culpa de sangre sea sobre ellos.




    •Rom. 1, 27: y de la misma manera también los hombres, abandonando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lujuria unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos el castigo correspondiente a su extravío.




    •Cor 6, 9-10: ¿O no sabéis que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No erréis, que ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales




    •Timoteo 1:10: Para los inmorales, homosexuales, secuestradores, mentirosos, los que juran en falso, y para cualquier otra cosa que es contraria a la sana doctrina,




    El Islam no deja lugar a dudas en cuanto a su actitud frente a la homosexualidad. Es un pecado gravísimo, denunciado claramente en el Coram, su libro revelado a Mahoma.




    •Corán 7:80-84:




    80. Envié a Lot a Sodoma, le dijo a su pueblo: “¿Cometen una inmoralidad de la que no hay precedentes en la humanidad?




    81. Satisfacen sus deseos con hombres en vez de hacerlo con mujeres, son trasgresores”.




    82. Pero la respuesta de su pueblo no fue otra que: “Expúlsenlos de la ciudad, pues son gente que mantiene su pureza negándose a actuar como nosotros”.




    83. Lo salvé junto a su familia, excepto a su esposa, que se quedó atrás y no salió de la ciudad.




    84. Envié sobre ellos una lluvia. Observa cómo es el final de los que cometen crímenes morales.




    •Corán 11:79-83




    Y cuando mis emisarios se presentaron ante Lot, éste pensando que eran viajeros se preocupó por lo que su pueblo pudiere hacerles y se sintió impotente para protegerlos; exclamó: “¡Éste es un día terrible!”




    78. La gente de su pueblo, que ya eran conocidos por sus obscenidades, se presentaron presurosamente ante él, y éste les dijo: “¡Oh, pueblo mío! Aquí están mis hijas si desean casarse, porque eso es lo lícito y puro para ustedes. Tengan temor de Dios y no me avergüencen ante mis huéspedes. ¿Es qué no hay entre ustedes ni un solo hombre recto?”




    79. Respondieron: “Tú sabes que no tenemos ningún deseo por tus hijas, y sabes bien lo que realmente queremos”.




    80. Lot exclamó: “¡Ojalá tuviera fuerzas para enfrentarme contra ustedes, o un apoyo fuerte al que recurrir!”




    81. Dijeron los ángeles: “¡Oh, Lot! Somos emisarios de tu Señor, y sabe que no podrán hacerte ningún daño. Márchate con tu familia durante la noche, y que ninguno de ustedes vuelva la mirada atrás, excepto tu esposa que sufrirá el mismo castigo que ellos. Su destrucción será al alba, ¿acaso el alba no está cerca?”




    82. Cuando llegó Mi designio, volteé sus hogares dejando arriba sus cimientos, e hice llover sobre ellos piedras de arcilla a montones,




    83. marcadas por tu Señor. Sepan ¡oh, idólatras! que este castigo no está lejos de los injustos como ustedes.




    •Corán 26:165-173




    166. Se orientan por elección a los hombres para satisfacer sus deseos sexuales entre toda la gente del mundo, a la vez que se apartan de lo que su Señor creó para ustedes, su esposa una pareja mujer. Ustedes son un pueblo trasgresor”.




    167. Dijeron: “¡Oh, Lot! Si no dejas de recriminarnos te expulsaremos”.




    168. Dijo Lot: “Yo, soy claramente de los que repudian lo que ustedes hacen.




    169. ¡Oh, Señor mío! Protégenos, a mi familia y a mí, de lo que ellos hacen”.




    170. Los salvé a él y a toda su familia,




    171. excepto a la anciana esposa de Lot que estaba entre los que se quedaron.




    172. Luego destruí a los demás.




    173. Hice caer sobre ellos una lluvia de piedras. ¡Qué lluvia aterradora para los que habían sido advertidos!




     




    La ciencia pilar de homofobia:




    Los primeros en considerar la homosexualidad una patología fueron los doctores R. von Krafft-Ebing y A. von Schrenck-Notzing con sendos trabajos que delimitaban el problema sexual a una anomalía patológica1.




    Freud consideraba que la homosexualidad era motivada en los hijos que habían sido sometidos a una educación sin sensibilidad por parte de su madre. En cierto sentido la homosexualidad vendría provocada por el trauma de falta de afectividad materna que obligaba al adolescente a buscar ese calor entre los hombres.




    En las últimas décadas los médicos consideran la homosexualidad una inclinación que viene determinada por la genética. Para la medicina no es una opción vital sino una respuesta genética. Desgraciadamente para los psiquiatras, la teoría darwinista provoca un gran roto a su hipótesis. Si la homosexualidad es provocada por la genética cómo es posible que se produzca si los homosexuales no tienden a reproducirse y por lo tanto no transmiten su carga genética.




    A partir de los años setenta diversos países retiraron de sus manuales de diagnóstico psiquiátrico la homosexualidad como patología, rechazando de lleno la posibilidad de considerar a los gais enfermos mentales. Veinte años después, en 1990 la Organización Mundial de la Salud eliminaba toda mención a la homosexualidad como patología. Aquello supuso un paso enorme para la igualdad sexual y la inserción de los homosexuales.




     




    La Justicia pilar de homofobia:




    Impulsados por la ciencia o la religión, o ambas, el poder gubernamental no tenía más remedio que actuar sometiendo a los homosexuales a la persecución, a la discriminación, a la pérdida de derechos de los que los heterosexuales disfrutaban sin trabas. Esta actitud inquisitorial provocó que las relaciones homosexuales se desarrollaran en un ambiente sórdido, clandestino, peligroso en ocasiones, rápido y fugaz. Provocando aún si cabe mayor desprecio de la sociedad, la misma sociedad que había obligado a esos hombres a entrar en ese mundo sórdido para poder satisfacer sus apetitos sexuales y afectivos.




    España ha sido un país históricamente tradicional, apegado a costumbres centenarias, religioso (aunque en la mayoría se entrevé un sentido folclórico de la religión, un espíritu festivo, más propenso a la romería que al confesionario).




    Los gobiernos republicanos no fueron ese adalid de libertad que la historiografía sectaria y “bien pagá” se desgañita intentando vendernos desvirtuando la Historia. La II República, pese a quién pese descansaba sobre supuestos burgueses y no hay nada menos revolucionario, menos progresista que un burgués. ¿Qué tipo de constitución se creó en la II República? Una constitución burguesa, evidentemente. ¿Y cuál era la idea que los burgueses tenían de la homosexualidad? Su pensamiento pivotaba entre los que la consideraban un pecado execrable y los que paternalmente la tomaban como una enfermedad que el gobierno y las instituciones debían erradicar como se erradicó la peste, el cólera etc. En fin, que el odio a los homosexuales, su persecución no vino exclusivamente de las derechas, en España eran muy pocos los que no tenían prejuicios contra los homosexuales fueran de un tipo u otro de pensamiento político.




    El bienio 1931 y 1933 de tinte político a la izquierda (republicanos gobernaban en coalición con PSOE) redactan un nuevo Código Penal para sustituir el de Primo de Rivera. En el nuevo código la homosexualidad ya no se considerará como un acto antinatural, ahora se tomará como una enfermedad siguiendo los estudios del eminente médico Gregorio Marañón, cuya obra Los estados intersexuales de la especie humana (1929) marcaron todo un hito en el investigación sobre la sexualidad y la normalización de su estudio en un país tan marcadamente mojigato como el nuestro.




    La Ley de vagos y maleantes fue una ley del código penal español de 4 de agosto de 1933 servía para controlar a los elementos considerados antisociales. En 1954 fue modificada por el régimen franquista para poder someter a un riguroso control a los homosexuales, en negrita las modificaciones:




    «Artículo primero: (...) el número segundo del artículo segundo y el número segundo del artículo sexto de la Ley de Vagos y Maleantes, de cuatro de agosto de mil novecientos treinta y tres, queda redactados de la siguiente forma:




    Artículo segundo.- Número segundo.- Los homosexuales, rufianes y proxenetas. (...).




    Artículo sexto.-Número segundo.- A los homosexuales, rufianes y proxenetas, a los mendigos profesionales y a los que vivan de la mendicidad ajena, exploten menores de edad, enfermos o lisiados, se les aplicarán para que las cumplan todas sucesivamente, las medidas siguientes:




    a Internado en un establecimiento de trabajo o colonia agrícola. Los homosexuales sometidos a esta medida de seguridad deberán ser internados en instituciones especiales y, en todo caso, con absoluta separación de los demás.




    b) Prohibición de residir en determinado lugar o territorio y obligación de declarar su domicilio.




    c) Sumisión a la vigilancia de los delegados.»2




    Uno de esos lugares de reeducación, uno de esos establecimientos de trabajo o colonia agrícola como se define en la ley fue la Colonia Agrícola Penitenciaria de Tafia (Fuerteventura) dirigida por un excarmelita descalzo cuyo nombre en la orden era Prudencio de la Casa de Dios.




    El 5 de agosto de 1970 se modificó la anterior ley y se sustituyó por la Ley de Peligrosidad Social. Esta ley recogía como actores de delito a drogadictos y traficantes, mendigos y vagabundos, prostitutas y proxenetas, y homosexuales. Las penas consistían en multas o prisión de hasta cinco años en cárceles especiales para conseguir su reeducación.
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    TÍTULO PRIMERO




    De los estados de peligrosidad, de las medidas de seguridad y de su aplicación




     




    CAPÍTULO PRIMERO




    De los estados de peligrosidad




     




    Artículo primero.




    Quedan sometidos a las prescripciones de la presente Ley los mayores de dieciséis años que se encuentren comprendidos en sus artículos segundo, tercero y cuarto.




    Los menores de dicha edad que puedan considerarse incluidos en los dos primeros preceptos citados, serán puestos a disposición de los Tribunales Tutelares de Menores.




     




    Artículo segundo.




    Serán declarados en estado peligroso, y se les aplicarán las correspondientes medidas de seguridad y rehabilitación, quienes:




    A) Resulten probadamente incluidos en alguno de los supuestos de este artículo, y




    B) Se aprecie en ellos una peligrosidad social.




    Son supuestos del estado peligroso los siguientes:




    Primero. Los vagos habituales.




    Segundo. Los rufianes y proxenetas.




    Tercero. Los que realicen actos de homosexualidad.




    Cuarto. Los que habitualmente ejerzan la prostitución.




    Quinto. Los que promuevan o fomenten el tráfico, comercio o exhibición de cualquier material pornográfico o hagan su apología.




    Sexto. Los mendigos habituales y los que vivieren de la mendicidad ajena o explotaren con tal fin a menores, enfermos, lisiados o ancianos.




    Séptimo. Los ebrios habituales y los toxicómanos.




    Octavo. Los que promuevan o realicen el ilícito tráfico o fomenten el consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o fármacos que produzcan análogos efectos; y los dueños o encargados de locales o establecimientos en los que, con su conocimiento, se permita o favorezca dicho tráfico o consumo, así como los que ilegítimamente posean las sustancias indicadas.




    Noveno. Los que, con notorio menosprecio de las normas de convivencia social y buenas costumbres o del respeto debido a personas o lugares, se comportaren de modo insolente, brutal o cínico, con perjuicio para la comunidad o daño de los animales, las plantas o las cosas.




    Décimo. Los que integrándose en bandas o pandillas manifestaren, por el objeto y actividades de aquéllas, evidente predisposición delictiva.




    Undécimo. Los que sin justificación lleven consigo armas u objetos que, por su naturaleza y características, denoten indudablemente su presumible utilización como instrumento de agresión.




    Duodécimo. Los que de modo habitual o lucrativo faciliten la entrada en el país o la salida de él a quienes no se hallen autorizados para ello.




    Decimotercero. Los autores de inexcusables contravenciones de circulación por conducción peligrosa.




    Decimocuarto. Los menores de veintiún años abandonados por la familia o rebeldes a ella, que se hallaren moralmente pervertidos.




    Decimoquinto. Los que, por su trato asiduo con delincuentes o maleantes y por la asistencia a las reuniones que celebren, o por la retirada comisión de faltas penales, atendidos el número y la entidad de éstas; revelen inclinación delictiva.




     




    Artículo tercero.




    Serán de aplicación los preceptos de esta Ley a los enfermos y deficientes mentales que, por su abandono o por la carencia de tratamiento adecuado, signifiquen un riesgo para la comunidad.




     




    Artículo cuarto.




    También podrán ser sometidos a los preceptos de esta Ley los condenados por tres o más delitos, en quienes sea presumible la habitualidad criminal, previa expresa declaración de su peligrosidad social.




     




    CAPITULO II




    De las medidas de seguridad




     




    Artículo quinto.




    Son medidas de seguridad:




    Primera. Internamiento en un establecimiento de custodia o trabajo adecuado a la personalidad del sujeto peligroso dentro del cuadro de clasificación que reglamentariamente se establezca, por tiempo no inferior a cuatro meses ni superior a tres años, cuando se trate de internamiento en establecimiento de custodia, y por el tiempo mínimo que fije la sentencia o el auto de revisión y máximo de tres años, cuando se imponga internamiento en establecimiento de trabajo.




    Segunda. Internamiento en un establecimiento de reeducación por tiempo no inferior a cuatro meses ni superior a tres años.




    Tercera. Internamiento en un establecimiento de preservación hasta su curación o hasta que, en su defecto, cese el estado de peligrosidad social.




    Cuarta. Arresto de cuatro a diez fines de semana




    Quinta. Aislamiento curativo en casas de templanza hasta su curación.




    Sexta. Sumisión obligatoria a tratamiento ambulatorio en centros médicos adecuados hasta la curación,




    Séptima. Privación del permiso de conducción de vehículos de motor o prohibición de obtenerlo por tiempo no inferior a un mes ni superior a dos años.




    Octava. Clausura del establecimiento de un mes a un año. Esta clausura no afectará a la relación laboral del personal que preste servicios en el establecimiento.




    Novena. Obligación de declarar el domicilio o de residir en un lugar determinado por tiempo no superior a cinco años.




    Décima. Prohibición de residir en el lugar o territorio que se designe. La duración de esta medida será fijada con el límite máximo de cinco años.




    El sujeto prevenido quedará obligado a declarar el domicilio que escoja y los cambios que se produzcan.




    Undécima. Prohibición de visitar establecimientos de bebidas alcohólicas y los lugares donde se hayan desarrollado las actividades peligrosas, durante el tiempo que se fije no superior a cinco años.




    Duodécima. Expulsión del territorio nacional cuando se trate de extranjeros. El sujeto a esta medida de seguridad no podrá volver a entrar en España durante el plazo de cinco años.




    Decimotercera. Reprensión judicial.




    Decimocuarta. Sumisión a la vigilancia de la autoridad.




    Esta vigilancia será ejercida por delegados especiales y tendrá el carácter de tutelar y de protección.




    Los delegados cuidarán de proporcionar trabajo según su aptitud y conducta, a los sujetos a su vigilancia.




    La duración de esta medida será de uno a cinco años y podrá ser reemplazada por caución de conducta.




    Decimoquinta. Multa de mil a cincuenta mil pesetas.




    Decimosexta. Incautación, en favor del Estado, del dinero, efectos e instrumentos que procedan.




     




    CAPÍTULO III




    De la aplicación de las medidas de seguridad




     




    Artículo sexto.




    Las medidas de seguridad se aplicarán a los sujetos declarados en estado peligroso de la forma siguiente:




    (…)




    Tercero. —A los que realicen actos de homosexualidad y a las que habitualmente ejerzan la prostitución se les impondrán, para su cumplimiento sucesivo, las siguientes medidas:




    a) Internamiento en un establecimiento de reeducación.




    b) Prohibición de residir en el lugar o territorio que se designe o de visitar ciertos lugares o establecimientos públicos, y sumisión a la vigilancia de los delegados.




    Dada en el Pazo de Meirás a cuatro de agosto de mil novecientos setenta.




    FRANCISCO FRANCO




    El Presidente de las Cortes,




    ALEJANDRO RODRÍGUEZ DE VALCÁRCEL Y NEBREDA.3




    Obsérvese en el saco en que eran incluidos los homosexuales, estaba a la misma bajura moral que el proxeneta, el traficante de drogas, el vándalo etc. Esta ley permaneció en vigor incluso tras la muerte de Franco y la instauración de la democracia. En 1979 fue modificada y se excluyó a los homosexuales. La ley no sería completamente derogada hasta el 23 de noviembre de 1995.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        1 R. von KRAFFT-EBING, Psychopatia sexuale, mit besonderer Be-rücksichtigung der contraren Sexualempfindung; eine klinisch foren-sische Studie. Stuttgart, F. Enke, 1888. A. von SCHRENCK-NOTIZING, Die Suggestionstherapie bei krankhaften Erscheinungen des Geschlechtssinnes mit besonderer Berücksichtigung der contraren Sexualempfindung, F. Enke, 1892.


      




      

        2 «BOE n° 198, 17 de julio de 1954»


      




      

        3 «BOE» núm. 187, de 6 de agosto de 1970, páginas 12551 a 12557


      


    


  




  

    2. Situación actual de los derechos de los homosexuales




    Resulta más que evidente que en las dos últimas décadas se ha vivido una revolución sexual. Se ha pasado de la ocultación de la naturaleza homosexual, de su demonización, a un punto en el que casi me atrevería a decir que se ha trivializado e incluso se ha puesto de moda la inclinación homosexual. No hay serie de humor que se precie que no adopte a un homosexual como gancho humorístico, incluso hay matrimonios homosexuales en grandes y exitosas producciones televisivas. Un medio para alcanzar un puesto en la cima de la carrera televisiva ha sido declararse abiertamente homosexual.




    ¿Por qué se ha producido este hecho? ¿La lucha social a la que muchas personas anónimas se han entregado con furia y determinación ha dado por fin sus frutos? ¿O asistimos a una explicación más oscura? ¿Esta revolución homosexual es el resultado de una campaña de marketing para captar un nutrido y en la mayoría de los casos bien posicionado grupo de consumidores? ¿Se oculta en esta proliferación de declaraciones homosexuales una simple campaña comercial? Triste sería reconocer esto último, aunque algo de verdad pueden esconder estas manifestaciones.




    Por ello decía que me resulta un poco doloroso asistir a la trivialización de la naturaleza homosexual, se ha sufrido mucho, se han recibido muchas humillaciones a lo largo de los siglos, de los años del franquismo, se ha perseguido, arrinconado, vilipendiado a personas por el mero hecho de ser homosexuales, se ha llegado al extremo de asesinarlos; y ahora de golpe y porrazo, son pieza clave de los mass media, de la publicidad y de las series de humor (obsérvese la ironía amarga, el homosexual ha pasado de figura trágica a figura humorística) se les encumbra rodeados de lentejuelas y brillo de bola de espejos en sábado noche. No creo que la lucha de liberación gay vea con buenos ojos esta deriva de los acontecimientos, aunque siempre es esto mejor que las palizas por parte de la policía o la cárcel. Pero de lo que se trata, de lo que siempre se ha tratado es de libertad y dignidad, han conseguido lo primero ya sólo falta lo segundo.




    Esta situación sólo se da en algunos países occidentales, lo cierto y verdad es que en el resto del planeta la condición homosexual puede llevarte a un encarcelamiento atroz, a penas criminales, a ajusticiamientos asesinos, a la muerte y exterminación.
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    (Asociación Internacional de Lesbianas, Gays, Bisexuales, Trans e Intersex (ILGA)




    El mapa anterior muestra la situación legal del colectivo gay en el mundo. Resalta claramente como son los continentes de África y Asia los que presenta un mayor retraso con respecto a la consideración de la homosexualidad. Los países con una actitud aberrante y bárbara son aquellos en los que hay una mayor tensión política-religiosa, aquellos países sometidos a la Sharia, la ley islámica radical y fundamentalista. De un golpe de vita se puede afirmar que es el Islam el principal enemigo de los homosexuales. El islam es el látigo atroz que fustiga a los colectivos homosexuales. En el lado contrario nos encontramos que aquellos países laicos de occidente son los que muestran no solo tolerancia sino protección del colectivo gay.




    Aunque parezca increíble, no fue hasta el año 2003, y gracias al movimiento gay brasileño, que se logró presentar una ­resolución en el Consejo de Derechos Humanos de la ONU para que se incluyera el derecho a ser homosexual dentro de los epígrafes de los Derechos del Hombre. La medida fue rechazada, pero no derrotada. ¿Qué quiero decir? Pues que por primera vez se debatía en el órgano político más importante del planeta la razón homosexual y sus posibles derechos internacionales. En cierto modo, obligaba a los países a posicionarse y a dar la cara, fue un movimiento audaz que obedecía a la máxima: El problema que no se plantea no puede llegar a tener solución.




     




    La siguiente lista nos muestra aquellos países donde es legal ser homosexual4:




    •África (21): Benín, Burkina Faso, Cabo Verde (2004), Chad, Congo, Costa de Marfil, Egipto, Gabón, Guinea-Bissau (1993), Guinea Ecuatorial, Lesoto, Madagascar, Mali, Mozambique, Níger, República Centro Africana, República Democrática del Congo, Ruanda, Santo Tomé y Príncipe, Seychelles (2016), Sudáfrica (1998) y Yibuti.




    •Asia (19): Bahréin (1976), Camboya, China (1912 y 1997), Cisjordania (1951) Territorios Palestinos Ocupados, Corea del Norte, Corea del Sur, Filipinas, la mayor parte de Indonesia, Israel (1988), Japón (1882), Jordania (1951), Kazakstán (1998), Kirguistán (1998), Laos, Mongolia (1961), Nepal (2008), Tailandia (1957), Taiwán (1912), Tayikistán (1998), Timor Oriental (1975) y Vietnam.
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